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1918 - 1980 

A los 61 años de edad, en la plenitud de 
sus fuerzas e intelecto, tal vez víctima de su 
intensa actividad quirúrgica, falleció brusca-
mente el Dr. Jorge De Vecchi. 

Su vida surge luminosa de un horizonte os­
curo y humilde impulsada por su constante 
lucha, su actividad incesante en todos ·10s cam­
pos de su acción, en lo afectivo - familiar, en 
lo económico - social y en su carrera médica 

Mostró prodigación hacia sus enfermos, per­
manente vocación docente hacia sus compañe­
ro y discípulos y espíritu de investigación, 
que lo llevó a realizar trabajos científicos de 
· er.arquia en los que hizo participar a sus
a} amigos, en su concepto de equipo,
impu _ o o por nuevos derroteros.

Do ado 'e una inteligencia superior, con una 
gran capac·dad de expresión y grandes reser­
vas de energía realizó una carrera brillante 
como estudia e de medicina, por la cual fue 

· premiado con la Medalla de Plata de la Fa­
cultad de Medicina de fontevideo.

Su carrera docente fue brillante. Realizó el 
concurso de oposición de Anatomía al final 
de su segundo año de carrera, después de ren­
dir exámenes de Anatomía y de Fisiología en 
el mismo período, hecho no igualado aún. 
Luego el de ayudante de clase de Anatomía 
Patológica. Más tarde, en 1942, el de practi­
cante interno, con excelente puntuación. 

Aprovechó muy bien el internado a lo largo 
de 4 años y medio en servicios de Otorrinola­
ringología (a la q_ue se vinculó por determi­
nadas orientaciones en cirugía plástica), Trau­
matología, Medicina, Ginecología y Cirugía. 

Su pasaje por Traumatología fue esencial 
para su destino, pues quedó vinculado a este 
servicio en el momento que lo dirigía una fi­
gura extraordinaria: el Prof. Bada. Allí en­
contraría De Vecchi su vocación definitiva. 

Su pasaje por la Clínica de Cirugía del 
Prof. Carlos Stajano tuvo gran importancia por 
la perpetua acción dinamizante de éste, que lo 
estimuló y nombró ayudante de clínica. 
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Médico cirujano en 1948, realizó ese mismo 
año el concurso de oposición y méritos para 
adjunto de clínica quirúrgica y obtuvo el máxi­
mo de puntos ( 20) por prueba, ganando e1 
primer lugar. Era un brillante concursante. 

Continuó actuando en anatomía, fue prosec­
tor de Anatomía desde 1947 a 1951 en la cá­
tedra del recordado Prof. Humberto May. Su 
tesis de doctorado versó sobre un tema anató­
mico: "La vaina del recto". 

Fundó un hermosó hogar con su esposa Ma­
rina Gutiérrez, con la q_ue tuvo tres hijos. Uno 
de ellos lo siguió en su ¡:rofesión de cirujano 
plástico. 

Terminada la jefatura de clínica (hoy ad­
juntado) al comienzo de la década del 50, se 
despertó una inquietud inmensa en de Vecchi: 
profundizó en Cirugía Tiroidea, luego quiso de­
dicarse a Ginecología, después a Traumatolo­
gía. Allí encontró su verdadera vocación, la 
Cirugía Plástica. Comenzó su entrenamiento 
con el Dr. Osear Ped"emonte, bri1lante cirujano 
reparador, cuya obra continuó en el Instituto 
de Traumatología de Montevideo. 

En 1959 concursó en el Ministerio de Salud 
Pública para el cargo de Cirujano Plástico, pa­
sando a desempeñar labores en el Servicio de 
Graduados del Hospital Pasteur, del Prof. Blan­
co Acevedo. sin descuidar sus funciones en los 
Institutos de Traumatología y en el de Onco­
logía. En este último, junto a Héctor Ardao 
y el Dr. Apolo, pusieron los cimientos de la ac­
tual Escuela de Cirugía Plástica. 

También en la década del 50 ingresó al Cen­
tro de Asistencia del Sindicato Médico del Uru­
guay, donde introdujo la especialidad, formó 
alumnos, terminando su carrera en esa insti­
tución con el cargo máximo de coordinador 
general. 
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En 1969 concursó y obtuvo el c¡irgo _de Mé­
dico Cirujano Jefe de Servicio de Cirugía Plás­
tica del Hospital Pereira Rossell. Diversas cir-

, cunstancias le impidieron tomar posesión de 
dicho cargo, siendo enviado con el mismo es­
calafón al Hospital Pedro Visea, donde fundó 
un servicio de cirugía plástica infantil, aún 
existente. 

Fue miembro de un sinnúmero de Sociedades 
Nacionales, de ° Cirugía Plástica, en el ámbito 
latinoamericano. Miembro de Congresos na­
cionales e internacionales, con participación 
importante en los Congresos Uruguayos de 
Cirugía. - Fue universa'l en sus preocupaciones 
e inquietudes. El tiempo le fue mezquino, pero 
lo supo usar llenando todos sus minutos, basta 
cuando lo sorprendió la muerte, con su ago­
tadora acción quirúrgica y su enorme produc­
ción científica. 

De ella destacaremos algunos de los temas 
principales en que trabajó. 

Estableció los conceptos básicos de la ana­
tomía patológica de la hipos:;radias y sistema-

NECROLOGIA 

tizó su tratamiento eligiendo la oportunidad 
operatoria y destacando la necesidad de efec­
tuar la cordectomía y la reconstrucción minu­
ciosa de· la uretra. 

Junto con su amigo, el Prof. A. Navarro, es­
tudió profundamente los problemas quirúrgicos 
del seudohermafroditismo y con uno de noso­
tros (A . V .  ) la cirugía de las incontinencias 
esfinterianas, tema que estaba desarrollando 
cuando lo sorprendió la muerte. 

Fue fundador de'l Servicio de Malformacio­
nes Congénitas de la Caja de Asignaciones Fa­
miliares, hoy Dirección General de Seguridad 
Social, donde intervino centenares de niños, 
muchos de ellos con técnicas originales no pu­
blicadas. 

Fue un maestro en cirugía oncológica crá­
neo - facial en la cual su erúdición anató­
mica le permitía obtener soluciones técnicas a 
'las reconstrucciones más difíciles. 

Estudió la anatomía patológica de la fisura 
labio - palatina demostrando la importancia de 
la reconstrucción muscular del labio y del pa­
ladar, de donde desinsertaba los periestafilinos 
externos realizando la plastia de 'los periesta­
filinos internos y de los glosoestafilinos. 

En cirugía de miembro superior, fue pionero 
en realizar las técnicas de suturas primarias 
de tendones y nervios. Impulsó la cirugía del 
síndrome del canal carpiano. 

. Efectuó las primer.-as trasposiicones del aduc­
tor del pu'lgar en las secciones del nervio me­
diano. 

En 1965 hizo una de las primeras trasposi­
ciones de dedo del pie a la mano, en malfor­
maciones congénitas, publicadas en la lite­
ratura. 

Aportó importantes contribuciones a la pa­
tología y tratamiento del síndrome témpora 
maxilar. 

Insistió y sistematizó el tratamiento de los 
quemados y en los últimos años estimuló e'l 
comienzo de la microcirugía en nuestro país .. 

Siempre se caracterizó por su bonhomía, su 
entusiasmo incansable y sus admirables dotes 
docentes, que brindó sin límites a todo aquel 
que recurría a él. 

Fundador, miembro titular y presidente · en 
varias oportunidades de la Sociedad de Cirugía 
Plástica del Uruguay. 

Culminó su carrera docente fundando la Cá­
tedra de Cirugía Plástica de la Facultad de Me­
dicina de Montevideo, hecho que aconteció en 
1977 y a cuyo frente estaba cuando falleció, 
siendo su primer Profesor Director. 

Su vida fue constantemente un ejemplo de 
acción y amor por sus semejantes. 

ALBERTO VALLS 

JUAN J ACOBO HORNBLAS · 
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